
LA OPINION 

tro espejuelo desacreditado por demàs y 
caido ya en desuso. 

Réstanos— por hoy— deciros, con. el 
personaje de.los «Sobrinos del Capitàn 
Grrant»: 

Esta ves os ha salido un poquiío des
igual. 

0. T. 

CUENTOS DE «LA OPINIÓN» 

( D E N U È S T E O COiSCURSO) 

NOCHE Tt^flGICA 

Cuéntase en la aldea de San Hilario que 
Gregorio y Luciano, hijos del moliaero del 
Afrabal de la misnia, pretendían a la vez a 
una agraciada y hermosa muchacha, hija del 
único herrero de la aldea, que por las buenas 
cualidades que reunia era la admiración de to-
dos sus convecinos. 

Gregorio, que era el mayor, estaba enamo-
radísimo de Maria (asi se llatnaba la hija del 
herrero), però ella no le quería, por lo cual 
rehusó siempre las súplicas, promesas y ofre-
cimientos de aquel; preferia a Luciano por ser 
éste màs simpàtico, agradable y bondadaso y 
por otrasicosas mas que enaltecfaa su buena 
y leal conducta por el noble corazón que teoía. 

Kn cambio, Gregorio era grosero, adusto y 
traïdor, no tenia amigos a causa de su mal g^e-
nio, iba siempre solo, provisto de un enorme 
garrote, dispuesto a provocar luchas con cual-
quiera y a todas horas. 

Cuando Gregorio estuvo desengaiïado de 
Maria, empezó entonces a odiar a su hermano 
Luciano, por haber sido éste màs afortuaado 
que él; por cualquier cosa le insultaba; esta-
ban siempre en continua pelea y cada dia màs 
renida. 

II 

Todas las noches iba Luciano a la he r rc í a 
a pasar ratos alegres al lado de Maria, y al sa-
Hr de ella para regresar al molino, piasaba 
siempre por el mismo camino; camino estrecho 
y arenoso, abiertos sus màrgenes de altos y es-
pesos canares; camino que cuando llovía se 
convertia en un torrente caudaloso e intransi
table. 

Cierta noche del mes de Noviembre, fría y 
lúgubre, con un viento huracanado qúe silvaba 
furiosamente, que a causa de su ímpetu aco-
metedor, los canares de aquel solitario camino 
se batían unos contra otros, lo que aumentaba 
el pavor de las tinieblas, Luciano salía, co-
mo de costumbre, de casa de Maria empren-
diendo un paso ligero por el indicado camino 
a fin de llegar antes al molino; màs aún no se 
hallaba a mitad del camino, le salió de repente 
una figura alta y blanca como una estàtua de 
màrmol; era un fantasma que provisto de un 
farol iluminaba su rostro. Luciano, de momen-
to se asustó, però como no era cobarde, pronto 

recupero su serenidad y se sintió fuerte para 
vèncer aquel obstàculo que en mala hora le in-
terceptaba el paso. 

Luciano emprendió de nuevo su interrum-
pida marcha. 

—jAtràs!—le díjo con voz apagada aquella 
fantàstica figura. 

Però Luciano sin hacer caso siguió adelante. 
—jAtràs, repito, o moriràs si por aquí p re -

tendes pasar!—volvtó de nuevo a murmurar el 
fantasma; màs Luciano con todo su valor le 
respondió: 

—Apàrtate, imbècil, y dí qué deseas a estàs 
horas. 

El fantasma no respondió. 
—Mira que vas a pagat con tu pesada bro

ma—siguió diciendo Luciano. 
El fantasma estaba inmóvil, no respondía... 
Silencio sepulcral; el viento había callado; 

nada se oía..... 
Entonces, Lucianc, viendo que nada conse-

guía, vaciló un momento para ver el medio de 
defenderse de las fieras araenazas de aquella 
estraSa aparición, y muy pronto la tuvo; em
pezó a pedradas contra el bulto sospechoso, y 
después de haber tirado algunas piedras que a 
causa de la obscuridad de la noche no pudo 
distinguir si había hecho blanco, vió que el 
fantasma, muy precipitado, se escondía tras 
los caSares, y a los breves momentos sintió un 
[ay! tan profundo y lastiraero que hasta se e s -
tremeció;—quizà—se dijo entre sí Luciano— 
he herido al fantasma y una vez perdido el co-
nocimiento ha caído al fondo de algun bar ran
co de los muchos que por allí había... 

Luciano Uegó al molino fatigado y rendido; 
su corazón palpitaba fuertemente; encendió un 
candil, viVaqueó la lumbre de la llar y dejàn-
dose caer en un viejo banco de raadera, mur
muro: jquién serà el fantasma? 

Entre tanto, el chasquido de la lena que se 
consumia en el fuego y el monótono tic-tac de 
un reloj de pared, aumentaba la soledad que 
allí rèinaba. 

Aquella noche Gregorio no estuvo en casa. 
En la manana siguiente tarapoco compareció. 
Sus padres y hermano se impacientaban en 

vista de su fatal ausencia. 
Luciano nunca se imagino que aquel fantas

ma podia ser su hermano. 
Las comadres de la aldea no se cansaban de 

comentar el misterioso asunto del molino, au-, 
mentando o disminuyendo las dudas, según op!-
nión de cada uno. 

Los unos decían que se había marchado a 
trabajar en un pueblo vecino; otros, que como 
salía mucho de noche, quizà los lobos lo h^,bían 

devorado, y otros, ya afirmaban que aburrido 
y despreciado de sus amigos y principalmente 
de Maria, se había suicidado tiràndose como 
una piedra que echada al fondo del abismo co
rre abandonada a la ventura de su destino, des-
trozàndose al chocar contra las duras rocas de 
algun precipicio... 

jNada! toda pesquiza resulto inútil, no se 
pudo sacar el agua en claro. 

Pasaron días y días, però Gregorio no com
pareció ni dieron con su paradero. 

III 

(lecer a la hora del crepúsculo, salía con su re-
bafio un pastor de allí cercano, que apacentan-
do un dia por una parte y otros por otra, se 
fijó que sus perros siempre le abandonaban 
corriendo hacia los cafiares de aquel camino, 
y al llegar allí, empezaban a ladrar con todas 
sus fuerzas, hasta que un dia, les siguió para 
saber a dond.:; iban y de que se trataba; però 
viendo que sus perros bajaban al fondo de un 
barranco muy peligroso y accidentado y cuan
do Uegaban allí salían del mismo sitio numero-
sas bandadas de cuervos y otras clases de aves 
carnívoras que con el batimiento de sus alas 
movían un ruído ensordeced'ir y atolondrante. 

Todo aquello sorprendió al vivaracho pas
tor, màs como quiera se hallaba solo, no se 
atrevió a bajar al fondo del barranco y fué en 
busca de algun aldeano. 

Al poco rato volvió acorapanado de un ami
go suyo y después de haberle contado lo que 
había visto, decidieron bajar, atados con cuer-
das, donde se hallaban los perros del pastor, 
que junto con otros no se cansaban de auUar 
lastimosamente. 

Llegaron por fin, después de mil peripecias, 
al lugar propuesto, però muy pronto se con-
vencicron de lo que se trataba. jQué cuadro 
tan repugnante y asqueroso presenciaron! Se 
trataba, según ellos, de un criraen impune e 
ignorado; descubrieron el cadàver ya descora-
ouesto de un hombre; era Gregorio, el hijo 
mayor del molinero, el que había sido causa 
de tantos comentarios, el que pretendía asus-
tar en aquella noche de Noviembre a su her
mano Luciano para que éste dejara de ir a casa 
de Maria, allí estaba, tendido en medio de un 
charco de agua corro iipida, con el cràneo des-
trozado, a causa sin duda de la mortal caída o 
de los picotazos de los cuervos, envuelto con 
la sabana que usaba .para hacer el fantasma, 
toda Uena de lodo y salpicada de sangre... 

La noticia se propago por todas partes; los 
comentarios se reanudaron y tod .s los aldea-
nos se dirigieron al lugar del hallazgo maca-
bro. 

Las autoridades ordenaron la detención de 
Luciano para esclarecer el asunto, pues públi-
cas y notorias eran las continuas luchas de los 
dos herraanos y se creyeron que se trataba de 
un fratricidio. 

A las pocas horas los aldeanos sabían la de
tención de Luciano; todos exclamaban:—[Po
bre I^uciano, es inocente! jPobre Luciano! 

Y en efecto, una pareja de la Guardia Rural 
fué al molino a capturar al buen muchacho, 
quien se entregó sin la menor resistència. 

Tomada la primera declaración lo Uevaron 
a la càrcel de X, hasta esperar el dia de la ce-
lebración de su juicio para condenarlo o de-
jarlo en libertad... 

IV 

Desde la celda de la càrcel a la aldea se cru-
zaron una infinidad de cartas de sus padres, de 
Maria y de sus amigos. 

Al cabo de unos meses tuvo lugar el juicio 
tan esperado por Luciano, para fallar la causa 
que se le seguia, en el cual, los representantes 
de la justícia obraron con conciencia y fué de-
clarado inocente, como efectivamente lo era. 
i La verdad había tríunfado! 

Todas las maSanas al rayar el alba y al atar- En la aldea recibieron con jubilo la grata 
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